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Los chorotegasy los nicaraosson dos puchlos mesoamericanos
asentadosen la Baja Centroaméricaque nos han dejado una rica
iconografía pintada y modeladaen sus cerámicaspolicromas.El ja-
guar es unode los temasmásusualesen sus decoraciones>alcanzando
una gran variedady riqueza en cuanto a su representaciónplástica,
y unaaltacalidadestilísticay estética.

Para enmarcarel sujeto del estudio,diremos brevementeque los
chorotegasnicaiaosvivieron en la costa pacífica de Nicaraguay en
el NO. de Costa Rica, pero que proveníande México. Los chorotegas
llegaron a principios del períodopostclásico,sobreel 800 d. C., mien-
tras que los nicaraoslo hicieron sobreel 1200, conviviendoambosen
una vecindad guerrerahasta el momentode la conquista.Los choro-
tegas, del grupo lingilistico Oto-Mangue, pareceque tuvieron como
parientesmás o menos lejanos a los otomies,mixtecas y zapotecas,
mientrasque los nicaraoeran un grupo nahua,parientescercanosde
los aztecas.Por razón de sus orígenesharemosreferenciaa las divini-
dadesy mitos mesoamericanosal estudiarel significadoy simbolismo
del felino.

Estudiaremosprimero la iconografía dcl tigre duranteel periodo
policromo medio (800-1200 d. C.), época en que solamentevivieron
en la zona los chorotegas.El tema del jaguar es uno de los más co-
munes de esteperiodo que los indígenasrepresentarontanto en vasi-
jas efigies muy variadas como en dibujos decorandocerámicas. El

1 Las ilustracionescorrespondena los diseñosde las cerámicasdel Museo de
América de Madrid (MA>, del Museo de Benalmádena,Benalmádena,provincia
de Málaga(MB) y del Museodel Hombre de París (MII). Cadadiseño lleva la
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felino apareceen casi todos los • tipos cerámicos del momento: Pa-
pagayo> Birmania, Mora y GranadaPolicromos, y continuarán inin-
terrumpidamenteen buena parte del periodo siguiente. Tenemos
algunasmuestras de las vasijas-efigieen forma de jaguar en las fi-
guras.

Aunque el jaguar en sus representacionesmodeladasde las vasijas
efigie son las más realistas—dentro del convencionalismoesquema-
tico que preside la plástica indígena—>y por tanto las más fácilmente
identificables, conviene fijarnos en sus característicasque luego> en
otras ocasiones,veremosaisladasy a vecessimplificadas,para poder
reconocerel significado de diseñosdecorativossin significadoaparen-
te, así como los rasgoso atributos de felino que llevan algunasdivi-
nidades.En primer lugar, los ojos son redondosu ovalados con un
punto que se esquematizaen ojos circularescasi de lechuza;las fosas
nasalesson un rectánguloo un semicírculo—a vecesguardalas for-
masrealistas—con dosorificios; las fauces,nuncamuy salientes—los
ojos suelensobresalirtanto como el hocico—> son un rectángulo con
los dientesdibujadosdentro; las orejas son pequeñasy redondeadas;
las manchasde la piel se representanpor círculos negrosgrandesy
pequeños—una manchagrande por cada variaspequeñasque le ro-
dean—, a veces mezcladoscon grupos de tres o cuatro líneas parale-
las, aunquetambién puedenverse dos anchasy cortas pinceladasdo-
bles como un signo =, como úes tumbadas>mezcladaso no con pun-
teado fino (fig. la; fig. 2e, f, g; fig. 3g, c). Las manchasdel jaguares
un tema frecuenteen la decoracióncerámicaque,si no van asociados
a otros rasgosdistintivos del felino, parecendiseñosgeométricosca-
prichosossin ningún significado.

En lo que respectaa la figura del jaguarpintadasobrelas paredes
de las vasijas,tenemoscomo característicageneralla repeticiónde su
dibujo de perfil. Dentro de este tipo podemosdistinguir tresvariantes
que se correspondencon otros tres tipos cerámicos:

A) La siluetade jaguar, propia de la cerámicaGranadaPolícroma,
hecha con la técnica de la pintura negativa en negro sobre fondo
crema con algunaspinceladasrojas sobrepuestas(fig. 2c, d, e). Esta
figura tiene como característicael que suele apareceren un friso de
innumerablesfelinos. La silueta del jaguar es la representaciónmás
realista de este animal dentro del convencionalismoformal propio
de la estéticachorotega.Presentalas faucesabiertaso cerradas,el ojo
de perfil, se ven las dos orejasque puedenadquirir grandesdimensio-
nes; el cuerpoapareceen posturaagazapada,dibujando la patadelan-
tera bajo la cabeza,y la traseracon las garras invertidas en relación

inicial del museodondese encuentra>y a continuaciónel númerode la cerámica
dondeaparece.
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con la postura,es decir, mirandohacia atrás,haciendoqueel animal
adopteun descoyuntequeno respondea la falta de sabiduríaen la
técnicadel dibujo> sino aun convencionalismoestilístico quepostula
la perfectavisión de todaslas partesde la figura, paralo cual descom-
ponenmentalmentea] felino como un botánicodespliegaunaplanta
paraqueal disecaríao dibujaría se veanclaramentetodassuspartes;
sin embargo>hay representacionesqueprescindende la pata trasera
sugiriendo tan sólo la postura agazapada.La cola> y es importante
recordarlo,puesaparecetambién en animalesinidentificablesen de-
coracionescerámicas,así comoen piezasde jadey oro, estálevantada
conel extremodobladoo arqueado.

Mención apartemerecela figura 2c por separarsebastantede las
característicasgenerales—muy repetidassin apenasvariantes—de
este tipo. En esta siluetade jaguarlas faucesse multiplican —o bien
el entranteque señalalos orificios nasalesse adentratanto quellega
aparecerun hocico superior—y la cabezase agranda,llevandoen la
partebajaun diseño de semicírculosque no nos permitesaberdónde
acaba la cabezao qué forma tiene ésta.El cuerpoes corto y esque-
máticamenteconvencional,tanto quepareceplanchado,así como las
patastraserasquecontinúanel cuerpocomo si todo ello hubiesesido
cuidadosamenteapasionado.Otra pataaparecesobreel lomo como si
la hubiesen diseccionadoy colocadoarriba para que se puedaver
con claridad; es decir, se ha usadola técnicacubista,extrañatodavía
a nuestrosojos, peroquesacadadel arteprimitivo indica un alto gra-
do de abstracción,ya querepresentanlas cosas—en estecasoel ani-
mal— no como seven desdeun ángulo dado,sino como son, consus
característicasesenciales,seveano no a la vez desdeun determinado
punto de visión; paraestotienenquedesglosarcadarasgoimportante
o caracteriológicoy ensamblarlosotra vez. Estoconviertela represen-
tación plástica artísticay naturalista,en representacionesconceptua-
les muy elaboradas,ya que, como el dibujo botánico científico, la
pintura es máscompletaquela visión parcialde la realidady suplela
descripción;esto es esencialen pueblosque, o bien carecíande escri-
tura, o bien ésta era de uso muy restringido.

B) El jaguaresquemático.Puedenser siluetasde jaguarmuy es-
quematizadaso solamenteunos trazos en los que no se puede dis-
tinguir al animal.Se da en las cerámicasGranaday Mora Policromas,
(fig. 2a, b). En la figura 2a, la silueta del felino es distinguible: la
cabezamuy grandey el cuernoreducido,en posturafetal, adaptándo-
se a la forma circular del medallóncentraldel cuencoen el queestá
pintado.En la figura 2b la esquernatizaciónesya tan notablequesólo
se distinguenel ojo, la línea queparte de éste y queen otras repre-
sentacionessuelelimitar la cabezay las manchasde la piel del jaguar;
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el resto de las formas, si no hemos visto la figura anterior,no nos
dicen nada.

C) El jaguarcon las faucesabiertasy la cola levantadaes la ter-
cerade las variantesdel jaguarde perfil, y observableen las cerámicas
del tipo PapagayoPolicromas (fig. la, b). Aquí el tigre aparecede
perfil con una gran cabezade fauces muy abiei-tas, un cuerpo muy
reducido, semicircular, que sugiere la tradicional Forma agazapada
y una cola muy desarrollada,levantadavertical con la punta vuelta
hacia abajo; el manchadode la piel del animal que podemosver en
la figura nos borra cualquier duda que la otra figura nos pudiera
plantear. Estavariante del jaguar presentauna característicapropia
que, por lo fundamental,no podemosolvidar: el belfo superior,don-
de se sitúan las fosasnasales,se alargay se enroscaadquiriendola
forma de una trompa o una voluta. Nos encontramos,pues,con el
viejo motivo del labio superioralargadoo protuberanteo la nariz pro-
boscídeaqueobservamospor primera vez en Izapan, en la evolución
o metamorfosisdel hombrecon rasgosde jaguar Olmeca.Estasnari-
ces en forma de trompa —o bien el labio superior alargado—,son
siemprecaracterísticasde las divinidadesde la lluvia, como dios de
la lluvia era el hombre-jaguarOlmeca,La vuelta de la nariz en forma
de trompa a la representacióndel jaguar—y no en un rostrohumano
convencionalo de reptil, típico en la iconografíade la divinidad de la
lluvia—, es unacaracterísticaasubrayar,ya queuneal jaguar,símbolo
de la tierra, con el elementode fecundidady celesteque implica la
lluvia. La dualidad quedaasí representada>ya queal simbolismo te-
lúrico del felino se le oponela otra partede su~contrario: cl aspecto
celeste.Esta dualidadse explica p!ásticamente—dualidadentendida
no como dos mitades>sino como la integraciónde elementosopues-
tos— mediantela trompa,símbolo del agua,del elementofertilizante
agua,queál provenir>en las lluvias, del cielo, integrael elementocielo-
airealos elementostierra y agua; todosellos juntos hacencrecera las
plantas,por lo quesimbolizanla fecundidad>la vida, la creación.Esta
integración dual quedaríacorroborada,en el plano iconográfico,con
la comparacióncon otra figura querepresentala serpientecon gran
tocado de plumas (fig. Ib), con las fauces abiertascon unapequeña
trompa al final de éstas,iguales a las de la figura lc. Al ser las fauces
abiertas con la nariz en forma de trompa o gancho,y el circulo del
tocado fundamentalmentelos mismos> nos lleva a preguntarnosla
diferenciade contenido simbólico entre el jaguar y la serpiente.En
realidad, la serpienteconplumasy el tigre son los dos aspectos—po-
sitivo y negativo> cielo y tierra> Quetzalcoatly Tezcatlipoca—de la
dualidadcuyasíntesisproducela creación,aspectosambosde la dua-
lidad relacionadosconel antiguo y primigenio dios dela lluvia —aguas
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FIGURA 1,—Policromomedio <800-1200 d.C.). (a) M. II. 58.78.22; (b) M. II. 60.99.1W;
(c) 41. ¡-1. 30.71.6; todas las cerámicaspertenece;?al tipo PapagayoPolicromo.
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celestesy aguasterrestres—dualidadque en la iconografíase uney
se simbolizapor la trompa.

Por último> podemosobservaren estos dos dibujos>sobretodo en
figura lc, la presenciade unaslíneas rectasqueacabanen voluta con
otras dos máscortas al principio —observarlaen el extremo izquier-
do— queparecenser la esquematizaciónde las faucescon el labio en
voluta o nariz en trompa,elementoque vemos en otra variantea la
derechade la figura central,entrela cabezay la cola, formadopor una
línea con una voluta al extremo—la fauce superiorcon trompa— y
los dientes.El otro elementoqueapareceentrela cola y la cabezano
tiene un simbolismo aparente;puedeseruna manerade rellenarun
espacioen blanco,ya queel «horror vacui» es otra de las constantes
del arte chorotega.

Cuando el jaguar no aparecerepresentadoentero puede darse
queencontremosparte de sus elementoso rasgossueltos,simbolizan-
do unaparte del felino el felino entero> siguiendola ley estilísticade
representarunaparte por el todo. Así tenemoslas manchasde la piel
que mencionamosal principio y las fauces esquemáticasdel jaguar.

Pero antesde tratar estasfauces esquemáticastrataremosel mo-
tivo del triángulo con ganchoque> como veremos, está relacionado
con el felino (fig. 3c). Este triángulo tiene un reticulado rojo en su
interior y un gancho que sobresalepor el vértice; le rodeanlo que
clasificamoscomo las manchasde la piel del jaguar. Si comparamos
estemotivo con el jeroglífico <‘ojo de serpiente’>teotihuacano(Hg. 3a),
advertiremosrápidamenteque, en esencia>se trata de lo mismo. En
efecto,lo queen teotihuacánes un semicírculoconun ganchoadosado>
entre los chorotegases un triángulo con gancho en su extremo; es
evidentela esquematizacióndel motivo entreestosúltimos, caracterís-
tica típica en ellos como lo fue entrelos teotihuacanosun mayor rea-
lismo y detallismoen suplástica.

Lo queresultacuriosoes queel jeroglífico «ojo de serpiente»teo-
tihuacanoaparezcaaquíasociadoa las manchasdel felino, manchas
quesimbolizanal jaguarlo mismo quepodríasimbolizarloun jeroglí-
fico o su dibujo de cuerpoentero,Traduciendotendríamos,pues: «ojo
de serpiente»másjaguaro bien «ojode serpienteen el jaguar»,puesto
queel ojo está dentro de la piel quesiníboliza al felino. Es evidente
que estamosante la unión ya conocida de la serpientey el jaguar>
ambos relacionadoscon la tierra y con el dios de la lluvia, quecon
frecuenciatoma la forma de un jaguarcon la lenguabífida de la ser-.
pientecomo podemos,por ejemplo,observarentrelos zapotecas.

Volviendo al motivo de las fauces esquemáticasdel jaguar> nos
encontramoscon que es un temafrecuente(fig. 2g, f, h). El diseñode
las fauces de la figura 2g recuerda,más que las del felino, las de la
serpientetal como éstasse suelen representaren esteperiodoy en el
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k

PleuRA 2—Policromomedio. (a) Nl. fi. .390; (b) M. fi. -419; (c) M. A, 3012; (6) M. fi.
389; (e) M. A. 956; (fl M. A. 3004; (g) M. A. sin cat. núm. 1; (h) M. 8. 418. (De la
a a la e, cerámicasGranada Polícroma; f-g, Mora Policromo, h, PapagayoPolí-
croma.)

a 6

c

e 4
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siguiente. Sin embargo> al estardentro de un campo que tiene las
manchasde la piel del felino nos indica que se trata de un jaguar
—o bien es el jaguar con la bocade serpienteo felino-serpiente—.En
la figura 2g las fauces sehan simplificado más tomandola forma de
«u» enmarcadapor un rectángulo>con la indicación de las manchas
del jaguar, lo que nos recuerdaque estamosanteel diseño —o quizá
el jeroglífico— ‘<fauces del jaguar’>. En la última figura (2h) la sim-
plificación convierte al motivo «faucesde jaguar» en un rectángulo
con una «u» en su interior, incomprensiblepor sí misma si no tene-
mos en cuentala evolución gráfica del jeroglífico. Si tenemosen cuen-
ta que el motivo del triángulo con gancho (fig. 3c) que vimos ante-
riormentees la mitad de la decoraciónde la vasija, y que el motivo
de la otra mitad es igual al de la figura 2j> resultaque la pequeñavasi-
ja tiene dos jeroglíficos que podemosleer como «ojo de serpienteen
el jaguar»y «faucesdel jaguar” o «faucescíe serpienteen el jaguar».
El significado concreto de ambosjeroglíficos se nos escapa,pero no
el sentidogeneralal quehace referencia,que es el ya citado del dios
de la lluvia y la fecundidad.

Habríaque resaltarcómo el jaguar no apareceformandolas figu-
ras doblestan característicasdel policromo medio, mientrasqueani-
males como el mono o el ave se presentanduplicadas.Solamenteel
monstruode dos cabezas,con cuerpode serpientey doscabezashuma-
nas en sus extremos(fig. 3a, b), puedenpresentaralgunosrasgosdel
felino en las caras: bocas rectangulares,con dientes asomando,ojos
redondosfijos y fosasnasalesrectangulares,ovaladaso sin ellas. Un
atentoexamende los cuerposcíe serpientenos revelaquealgunospre-
sentanel moteadopropio de la piel del jaguar,con lo que tenemosal
jaguar-serpientehumanizado,es decir> ocelocóatl (jaguar-serpiente),
una de las invocacionesdel Que Hace Brotar, el dios de la lluvia, o
tambiénel Monstruo de la Tierra> símbolode la fecundidad.

Durante el policromo reciente(1200 hasta la conquista)la icono-
grafía del jaguar continúasin apenasvariacionesen los mismostipos
cerámicosdel periodo anterior: Papagayoy, sobretodo, GranadaPo-
licromas. Sin embargo>apareceuna Forma nueva de representaral
tigre que podemosobservaren las cerámicasde tipo Luna Policromas;
casi nos atreveríamosa afirmar que cuandodesaparecenlos dos pri-
meros tipos cerámicos, ya epigonalesen este período, le sucedeel
nuevo tipo Luna con suforma peculiary esquemáticade representaral
jaguar (fig. 6b; fig. 4a> b, e, d). Tanto es así, quenos sirven partede
la mismas divisiones en la iconografíadel tigre que utilizamos para
el períodoanterior:

a) La silueta del jaguar. Las característicasson las mismas ya
descritaspara la silueta del jaguardel Policromo Medio.
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Ficuaá3.—Policromomedio.(a)
todas tipo Mora Policromo; (d)
de Krickeberg, 1975.

e
M. H. 02.23.27; ( (e) M. ~4.3002;

Teotihuacán:el iente», tomado

e
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b) El jaguarcon las fauces abiertasy la cola levantada.Tenemos
pocos ejemplares>pero su diseño no ha variado desde el periodo
anterior.

c) El jaguaresquemáticode la cerámicaLuna Polícroma(fig. 4b,
c y d). El tigre queencontramosen la cerámicaLuna representauna
concepciónplástica nueva sumamenteabstractahasta llegar a la es-
quematizacióntotal del animal hasta convertirlo en un mero juego
de líneas. En la figura b (fig. 4) observamosuna cabezade perfil
reducidaa unas grandesy desmesuradasfauces con los colmillos y
dientes señalados,ademásde un ojo; como es frecuenteen la silueta
del jaguar> una línea que sale del ojo suele delimitar la cabeza.El
resto del animal se componefundamentalmentede la pata delantera
y/o la traseramuy esquemática,alargadao dobladade forma inve-
rosímil y colocada incluso en el sentido opuestoal cíe su inserción
natural.El cuerpo>lomo y cola> si se los dibuja, consistenen motivos
en forma de u tumbada,motivo que seráel símbolodel jaguaren su
esquematizaciónmás total. En la figura 4c podemosreconoceruna
pataconlas manchasde la piel del jaguary la característicau tumbada
quesimbolizael cuerpodel felino. Como estafigura estáacompañada,
en el friso decorativode la vasija, de otra prácticamenteigual, pode-
mos entenderlasno como patassueltasquesimbolizanal jaguar—ley
de una partepor el todo—, sino como las dos patas>delanteray tra-
seradel felino, quesonlas usualmenterepresentadas>ya queel animal
siemprees concebido,en sudibujo, de perfil. Porúltimo, en la figura d,
láminaIV, la esquematizaciónnos lleva a un diseñode las manchasde
la piel y la u tumbada.

Lo que representauna innovaciónrespectoal periodo anterior es
que el jaguar esquemáticodel grupo c) se da siempreen cerámicas
de tipo Luna Policromasquepresentanel rostro de Tláloc (Hg. ób). La
identificación del jaguar como símbolo de las aguas terrestres,con
el dios de la lluvia se refuerza.Y el queel jaguarsea el doblede Tez-
catlipoca, doble a su vez de Quelzalcoatí,y que Quetzalcoatly Tláloc
se nos presententan estrechamenterelacionadosquees a vecesdifícil
de distinguirlosen susrepresentacionesiconográficas2, nosseñalaque,
si la Serpientecon Plumases conociday venerada>el dios de la lluvia
lo es tambiéntanto, y su significadocomo deidades tan elevado,que
estáa la altura de Quetzalcoatl.Entrelas divinidadesnicaraosaparece
claramente Quetzalcoatl bajo los nombres de Chiquináut Elíécat
—como dios del viento— y Teotbilche (León-Portilla, 1972: 71-72),
mientrasque Tláloc, el dios de la lluvia, lo hace bao el nombrede

2 En efecto,las representacionesde la Serpientecon Plumasy de Quetzalcoatl
en figura humanaen la iconografía Chorotegay Nicarao, tienen elementosy
atributosquevemos repetirseen figurasque representanclaramenteal dios de
la lluvia.
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FIGURA 4.—Policromoreciente<1200-l55O). (a) M. II. 30.71.2; (b) M. A. 519; (c) M. A.
961; M. A. 994. (a, cerámicaGranada Policroma; b-c, cerámicasLuna Policrome,)
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Quiateot.Estees hijo del gran dios andróginotambiénconocidoentre
los nicaraospor Omeyateitey Omeyateciguat,el dios dual o pareja
creadorade los dioses y de lo existente,mientrasque Teotbilche o
Quetzalcoatles a su vez hijo de Tomactéot,el gran dios que «seriael
titulo genéricoquepodíaaplicarsea cualquierade las divinidadesprin-
cipales»(León-Portilla, 1972: 71). Con lo que tendríamosqueQuetzal-
coatí y Quiateot o Tláloc, el dios de la lluvia> seríanhijos del principio
creador,la gran divinidad. Nos encontramos,pues,contres elementos
aparentementediferentes,que nos llevan al mismo punto: 1.0, el ja-
guar>símbolo de la tierra y la fecundidady, como ya vimos, muy rela-
cionadoen la iconografíachorotegacon el dios de la lluvia; 2.0, Quet-
zalcoatí,hijo del gran dios, cuyo doblesegúnlas tradicionesmexicanas
es el jaguar Tezcatlipocacon el queprotagonizatambiénla creación
segúnalgunos mitos, y 3Y, el dios de la lluvia, hijo del gran dios o
principio dual que es el creador>y creadora su vez él mismo en su
aspectode fertilidad y crecimiento.El punto, pues,al que confluyen
todosestoselementoses una ideadel principio de creación-fecundidad
que tiene numerosísimosaspectos—lo que en la terminologíacris-
tiana se denominaríanadvocaciones—>y que lo representandesglo-
sandolos diversosaspectosy oponiéndoloso uniéndolosentresí, según
las ideasparcialesqueellos intentenexpresar.

Si volvemos a dondeestábamosantes, al jaguar y al dios de la
lluvia quenos aparecíantan relacionados,veremosqueTláloc, conce-
bido como lo hicieron los teotihuacanosdel período Clásico y sus
«continuadores»en el Postelásico,los zapotecas,es la divinidad más
importante y esencial,rasgo éste que vemos reeptirseentre los cho-
rotegasdel Policromo Medio y Recientey pareceque también entre
los nicaraos del Policromo Reciente. A este efecto, ya Krickeberg
(1975: 284) nos dice del dios de la lluvia teotihuacanoque, aunquefue
el prototipo azteca>«teníaun campode actividadmuchomásextenso
que éste,y coincidía> para sus adoradores,con el Ser Supremo,bajo
cuyo dominiose encontrabantodaslas fuerzasde la naturaleza>’.Idea
ésta que continuó de forma similar entre los zapotecasen la forma
de su dios de la lluvia Cocijo.

Es así como tenemosque el jaguar, símbolo tanto de Tláloc como
de Tezcatlipoca,doble a su vez de Quetzalcoatl,entrelos chorotegasy
posiblementetambién entrelos nicarao,simboliza preferentementeal
dios de la lluvia> quesoportasobresu figura granparte del contenido
religioso-filosófico que los nahuasmexicanos atribuyerondespuésa
Quetzalcoatl.

Hay un último tipo de representacióndel felino: el jaguarcon
aspectode tortuga (flg. Sa,b, e, d, ey f). Sé da en la cerámicaMadeira
Polícroma,variante del tipo Luna; apareceen las patasde los cuen-
cos trípodes, representandola pata la cabezadel tigre; sobre las
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cabezas-patas,y en la parte exterior del cuenco,sueleapareceruna
franja decorativavertical que> de una forma muy esquemáticay con-
vencional, representael cuerpo —o el lomo— del animal. Es el man-
chado de las cabezaslo que puede indicar su esenciade jaguar, ya
que son de forma tan triangular, con el perfil tan puntiagudoen arista>
que más bien parecela cabezade una tortuga.Al intentardibujar una
cabezade frente me encontrécon que su perfil en arista y los dos
lados tan huidos me impedíanun dibujo con un mínimo de visibilidad.
Al calcar los rasgospara hacer un desarrollo (fig. Sa y b) pudecom-
probar que la cabezano tenía visión frontal, sino que estabacom-
puestapor la yuxtaposición de dos perfiles esquemáticos,y que su
desarrollonos dabala visión convencionalque tienenalgunosfelinos
dibujados de frente> recordándomelas cabezastotémicasy las más-
carasde la costanoroestede Norteaméricao Columbia Británica.

El estudio del diseño de la banda decorativa, que suelen estar,
cuando aparecen,sobre la cabeza,y que en un principio dibujé y
clasifiqué como motivos aparte sin significado aparente,me reveló
que algunosteníanen su interior las manchasqueya vimos que indi-
cabanel manchadode la piel del jaguar;otros eranuna esquematiza-
ción todavía mayor de estasmanchas,másen concretode la mancha
con doble ganchoque tomabaaquíun aspectocasi de jeroglífico estili-
zado; una esquematizaciónmayor, basadaen la anterior, daba a un
incomprensibledibujo el significado del cuerpo—o piel y por exten-
sión el cuerpo— del felino. Vemos, pues,el proceso de esquematiza-
ción de los cuerposy el convencionalismode la cabezamesoamericana
de que dosperfiles de Frenteyuxtapuestosconstituyenunavisión fron-
tal, frente que,por supuesto,no tiene nada quever con la copia mas
o menos realista de una cabeza de frente, sino que toma la aparien-
cia de una cabeza aplastadao planchada.La aparentetortuga se
convierte en un jaguar tras un estudio detenido,con lo que volvemos
a encontrarnosque la cerámicaLuna, en sus diversasvariantes,tiene
como tema reiterativo en múltiples versionesal jaguar con su signi-
ficado de fecundidadque le relacionaconel dios de la lluvia.

Podríamosdar por acabadoel estudio del contenido simbólico del
jaguar con lo anteriormenteexpuesto>pero me pareceríaincompleto
si no profundizase>o al menostantease>en otros aspectosy conteni-
dos con queestefelino senos aparecetanto en Mesoamérica,de donde
chorotegasy nicaraosson originarios, como en Sudámerica,de donde
proveníansusvecinoscon los que tuvieron estrecharelación e influen-
cias duranteel período Postclásico.Estosaspectosse refieren funda-
mentalmentea la identificación del jaguar con el rey o la dinastía
real imperantey a su identificación, quizá más primitiva y universal>
con el chamáno el sacerdote;como derivantede esta última podría-
mos tocar su aspectoreligioso, es decir> como encarnantede princi-
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pios vitales y filosóficos que se concretanen la figura de un dios, y
que es a la que me he referido en el análisis de la iconografía del
felino.

Coe, al estudiarel significado del jaguar entrelos olmecas(Coe,
1972), sostieneque la dinastía real se identificaba con la de Tezcatli-
poca, hijo del primitivo dios dual, del dios del fuego, o dios viejo,
siendo el rey su representaciónen la tierra. Por esto la iconografía
del jaguar comenzaría,desde los olmecas,a simbolizar tanto la divi-
nidad como la estirpe real que se imaginabacomo descendientede
Tezcatlipoca.«En suma (Coe, 1972: 10-11), el rasgb del felino en el
arte olmecarepresentaa Tezcatlipoca.En suforma más pura simbo-
liza al dios mismo,Los otros diosescompartenesterasgoporqueellos
también fueron creadospor el dios cuatripartito o por su progenitor
el bisexual dios del fuego. Al mismo tiempo, la imagen del felino-
Tezcatlipocaes la expresiónsimbólicade la diferenciacióny domina-
ción del linaje real olmeca,que es posiblementeun conceptoquenos
retrotraea un antiguo lazo de unión entrelos jaguaresy los poderes
del chamán. Pero en el tiempo que la cultura olmeca se conforma,
sobreel 1200 a. C., la sociedadno eraya tribal, sino que estabatotal-
menteestratificada con una dinastía real que habíatomado el poder
en sus manos.»

Tenemos, pues> que> entre los olmecas,los mayas y pareceque
también en Teotihuacán, «el jaguar es un personajedinástico> un
signo de realeza»(Miller en Discusgion,en Benson,1972: 47). Sin em-
bargo, el factor fundamentalquenos determinaal felino como símbolo
del rey o su casa,es que hayauna sociedadclaramenteestratificada
dondeel rey o la casareal es unasuperestructuraperfectamentedefi-
nida que detentael poder político, aparentementeal modo teocrático,
es decir, un poder político estrechamentevinculado con el religioso>
ya que el rey es hijo, descendienteo representantede la divinidad,
en cuyo nombre dirige por lo que se erige en superior a la castasa-
cerdotal.

¿Existeunacasareal, un linaje principesco,la figura del rey entre
los chorotegasy los nicaraosquepermitiera identificarlo con la figura
del jaguar? Entre los chorotegases evidenteque no> y entre los nica-
rao parecemásfactible, aunqueno muy claramente.El caciquechoro-
tega es un rango importantepero no decisivoen cuantoa detentarel
poder personal, ya que éste era colectivo y estabaen manos de un
senadode ancianos;Oviedo (citado por Chapman,1960: 84), al refe-
rirse a la provincia de Nagrando,nos explica que «no se gobernaba
par ca9iqueé único señor> sino a manerade comunidadespor cierto
númerode viejos escogidospor votos: é aquelloscreabanun capitan
generalpara las cosasde la guerra>é despuésqueaquelconlos demás
regian su estadoquandomona ó le matabanen algunabatalla ó ren-
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cuentro,elegianotro, é ávecesellos mesmosle matabansi lo hallaban
queera desconvinienteá su república”.Es decir, no existíaunadinas-
tía real aunquelos ancianos,y suponemosque tambiénel jefe electo,
«eran hombrespringipalesé señoresde diversasplagas é vasallos’>
(idem: 84). La existencia de una nobleza reinanteen las diversas
localidadesque reconocíanla autoridad de un consejode ancianos
con una cabezaelecta y depuestacuandoconvenía>nos habla clara-
mentede un sistemasimilar al republicanoen Roma,queno reconocla
una dinastía hereditariaen eí poder,aunquesí unaclasedominante,
la nobleza,de la cual salían los dirigentes. Es difícil> pues,que el
jaguar, entrelos chorotegas,estuvieseidentificadocon unacasareal.

Entre los nicaraossí pareceque pudo existir una dinastía real;
«los caciquesnicaraogobernabande por vida y no podianserdepues-
tos; esta función parecehaber sido hereditaria’>(Oviedo,citado por
Chapman,1960: 36). El caciqueprincipal,teyteo calachunien nicarao,
era un príncipecon un carismadivino que le imprimía, es de suponer
que entre otras cosas,un año de severa reclusión iniciática en un
templo donde permanecíasin ver a nadie, cara a cara con la divi-
nidad.

El jaguar bien pudo haber sido un símbolo de estaspequeñas
casas reinantes>pero nos encontramosya establecidala iconografía
del felino desdelos primeros tiemposchorotegas,antesde la llegada
de los nicarao, iconografíaque,comenzandodesdelos inicios del Po-
licromo Medio, se continúaen parte del Policromo Recientecuando
los nicaraosestánya establecidos.Bien esverdadqueestaiconografía
del felino es de tradición chorotegay que habría que buscarotros
tipos iconográficosnuevos del jaguar correspondientesal Policromo
Reciente,es decir, que pudiesenhaber sido creadoso pintadospor
los nicarao. Nos encontramosentoncescon los ya señaladoscomo
jaguaresquemáticode la cerámicaLuna y el jaguar con aspectode
tortuga de la cerámicaMadeira> variante de la cerámicaLuna. Aquí
se nos presentaun problema: saberpor cuál de estos pueblosfueron
hechosestos tipos cerámicos;es decir> no existela seguridadde que
estaiconografía fuesenicarao. Y, por otra parte, la esquematizaclon
tan fuerte típica de estasdos formas de representaral jaguar, lleva
a un convencionalismonada naturalista>donde el felino es apenas
reconocidocomo tal. Además> el que el jaguar esquemáticode la
cerámicaLuna esté asociadoa vasijasefigie que tienen el rostro del
dios de la lluvia bajo el friso de felinos (Hg. 6b), más bien parece
apuntara un significado religioso del animal, vinculado al dios de
la lluvia Tláloc y a Quetzalcoatl-TctzcatliPOcaen su vertientecreadora
y anunciadorade la lluvia (Ouetzalcoatl-Ehécatl,en azteca;Chiquináut
Hécat, entre los nicarao) que a una identificación con el rey y su
dinastía.Al menosen lo quea iconografíacerámicase refiere, lo cual
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no quitaría que el jaguar entre los nicarao, al igual que entre sus
primos hermanoslos aztecas,se utilizasepara designara los guerre-
ros valientes.

Al descartarestaposibilidad de queel felino seasimilaseo fueseel
alter-egodel príncipe y sudinastía>nosquedaentoncesel jaguarcomo
alter-egode los sacerdotesy chamanes.En realidad,estarelacióndel
tigre con el chamánfue la más primitiva en Mesoamérica—y en las
demás sociedadesno jerarquizadasen rangos, como sucedeen gran
partede Sudamérica—,superponiéndoseposteriormentela identifica-
ción con el rey que suplantó al chamán,postergandoa éste a un
rango inferior y usurpandoparte de los poderesmágicos del curan-
dero.

Los huetares-talamancas,indígenas vecinos de los chorotegasy
nicarao—aunquede culturasdifeerntes,ya queaquéllosson sureños
y los primeros provienende México, con todo un sistema de pensa-
miento mesoamericano—relacionabanal jaguarcon el chamán,iden-
tificánclose,pues>los sistemasbásicosdel pensamientosureñocon el
mesoamericano,que vela a Tezcatlipocacomo señorde la brujería>
mago-cLirandero,quese convertíaen tigre al igual que los hechiceros
de tantos pueblos sudamericanos.La idea básica es la identidad del
hombre,o de algunos hombresespeciales,con el jaguar: el chamán
tiene poderessimilaresa los del tigre; de ahí quepuedaconvertirse
en jaguar.

Entre los actualesindígenastalamancas,descendientesde los ya
citados huetares-talamanqueños,se cuenta que «el curanderosolía
antiguamenteconvertirseen algún animal» (Stoney Meléndez,1964:
258) y «teníabajo su mandojaguaressagradosconocidoscon el nom-
bre de ‘perros>, lo mismo que serpientes...»(Aguilar, 1971: 58). Se
puede observarque, en la épocaantigua, «la capacidaddel chamAn
de convertirseen un animal, especialmenteen animal fiero o peli-
groso, ocupa un lugar preponderantedentro del consensusmágico».
Así, «los hombres-jaguarson el temamedularde algunosde los mitos
indígenas.En el cuento de la danta,un tropel de tigres capitaneado
por esteanimal se comía a los indios. Estoshombrestigres teníande
día la forma humanay de noche se convertíanen jáguares.En una
de las versionesde la guerra de los talamancascontra los changue-
nes,el curanderoseconvertíaen un jaguarrata, quesiendoratapodía
ser fácilmente transportadoy de esta maneracastigaral curandero
enemigo, En otra versión del mismo acontecimiento,el cráneodel
usékar(el chamAn), que habíasido sacrificado>caey se transforma
en un felino> quede estamanerase vengacomiéndosea los enemigos,
o el usékarde Talamancallega transformadoen jaguary mataa todos
los sobru, o como el mito de la caza de este animal> en el queuno
de los prisionerosadvirtió queel jefe de la casaiba a salir de cacería,
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pero tan pronto como partió se oyó el rugido de un tigre y descubrió
que fuera de la casahabía un jaguarque al sacudirsese le caía el
cuero y se volvía hombre» (Aguilar, 1971: 53-54).

La asociaciónhombre jaguarfue tambiénconocidaen Mesoamé-
rica: en Teotihuacánapareceel motivo del hombrecon el traje del
felino, así como también lo observamosentre los mayas> indicando
jerarquía,ya sea de sacerdocioo de nobleza.El hombre jaguarde la
figura óa representaunavasija con la forma del hombrecon la más-
caray vestidodel tigre; lleva un tocadocuyas cintas le cuelgana am-
bos lados de la caraseñalandoun alto rango. Si hemosdescartadola
no identificacióndel jaguarcon el linaje real> el rangoqueestafigura
indica es religioso: el antiguo chamán,sacerdotecon poderesespecia-
les en una sociedad jerarquizadacomo la chorotegay nicarao> es
representadobajo el aspectodel tigre, cuyos poderescompartehasta
el punto de poder convertirseen él haciendouso de sus fuerzasmá-
gicas, al igual queel hechicerotezcatlipocase convertíaen jaguar.

Esta identificación del tigre con el chamánhasta el punto de
transformarseen este animal está asociadoal uso de alucinógenos.
A esterespecto,Purst (enDiscussion,en Benson,1972: 48-49)nos hace
notar cómo ya en Teotihuacánlos jaguaressuelenaparecerasociados
a flores, quesiempreresultaserla misma,y queha sido identificada
como «ololiuhqui», queera el mássagradoalucinógenode los aztecas.
Así, «la idea del uso de alucinógenosy la transformaciónde los sacer-
doteses lo quepareceindicarseen estasrepresentacionesdel jaguar».
A la universalidad de esta transformacióndentro del pensamiento
mitico meso y sudamericanose correspondela universalidadde los
medios usadospara devenir de hombre en fiera. El mismo Furst
(Idem: 49) nos explica cómo hay unaasociaciónentreel jaguary el
sapoque«esun símbolode transformación,originadorde los cultivos>
y en Sudaméricaes incluso la Madre de los Jaguares”.«Esto estaría
relacionadocon que la piel del sapocontienepoderososvenenosy alu-
cinógenos,así como con queel venenode los saposy de ciertasranas
seutiliza en las prácticaschamánicasy mágicaspornumerosastribus
de las selvas de Sudaméricaen las que los chamanesse identifican
con los jaguares.»

El pasode unas prácticasy un pensamientoreligioso de contenido
chamánicoa una religión o sistemade pensamientoreligioso> teoló-
gica y filosóficamenteestructuradoen unos mitos de alto contenido
ideológicoy cosmogónico>a los que los diseñosde las cerámicashacen
referencia,lo tenemosen la figura de Tezcatlipoca,el jaguar>el mago
y también—o quizadespués—el doblede Quetzalcoatl,Coe (1972: 17)
nos lo representacomo el dios de los chamanesy de los hechiceros
contrapuestoa Quetzalcoatl,que fue el dios de los sacerdotes.El sig-
nificado del jaguar>entrelos olmecas>era la fertilidad. Tambiénentre
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los antiguoshuetares,vecinos de los chorotegas,y sus descendientes
actualesel tigre aúntiene el mismo contenidode fertilidad. Simboliza
la tierra fecundantede donde germina el maíz; el mito nos cuenta
que Sibu, la divinidad, queriendoponer vida en la tierra, no pudo
sembrar maíz> ya que ésta era roca pelada donde nadagerminaba;
halló que la semilla sólo germinabaen el excrementode un murcie-
lago quese alimentabade la sangrede un pequeñojaguar quevivía
en lo más profundo de la roca. Con la ayuda de su primo el trueno
consiguió partir la roca y aparecióel felino (Stoney Meléndez,1964:
256). Estemito nos explica la idea que teníanestos indígenasdel ja-
guar: representaba«la acción de las fuerzas de la naturalezasobre
la superficie de la tierra. Al jaguar se debequehaya tierra; sin él no
habría sido posible» (idem: 256). Esto se correspondeperfectamente
con el significado olmeca del tigre como fertilidad, como represen-
tación del dios del maíz; el jaguar, animal unánimementeasociadoa
las profundidades,ilustra el poder germinativo de las plantas,del
procesode vida y creación;es el maíz o la semilla la que tiene que
serenterradaen las entrañasde la tierra y romperseparaque brote
la planta. La asociaciónde las profundidadessubterráneascon la ger-
minación es evidentey una constanteuniversal.

Esta idea global sobre el jaguar, profundidadessubterráneasy
germinaciónno es sólo comúnentrelos talamancas,de origen sureño,
ni entrelos antiquísimosolmecas,sino entrelos demáspueblosmeso-
americanos.A esterespecto,Krickeberg (1962: 80) señalaqueel dios
jaguar zapoteca,herederodel olmeca,«serelacionacon el dios de la
tierra y las cavernasque tenía nombrescasi idénticos (‘corazón del
reino’, >corazónde la ciudad’) en la mayor partede las tribus del sur
de México, desdelos mixtecasde Pueblahastalos tzentalsde Chiapas,
y quehemosencontradotambiénen la personade un dios aztecade
nombre Tepeyollotli (‘corazón de la montaña’). Daba oráculos; en
efecto,creíanoír su voz en aquellamisteriosadel eco...‘>~ En relación
con el primitivo aspectode fecundidaddel jaguar vemos cómo los
mexicanos llaman Ocelocóatl(«jaguar-serpiente»)al Que HaceBrotar,
el dios de la lluvia, Tláloc (Armillas, en Piña-Chan,1969: 199), con lo
que la interpretación iconográficaque anteshicimos sobre el felino.
quedacorroborada.

En la primitiva iconografía del jaguar, la olmeca, estos animales
suelenser en realidad sereshumanosquevisten disfraceso tocados
del tigre, lo que les confiere su aspectode felinos. Ya desdeestacul-
tura observamostambién que los rasgos del jaguar se mezclancon
los de otros animales> dandoresultadosextraños como el dragón
resultante de la unión de trazos del tigre con los de la serpiente.
En Teotihuacánel jaguarno aparececomo imagensimple, sino com-
puesta, es decir, vemos formas compuestasdonde aparecenrasgos
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propios del felino> como en el conocido dios de la lluvia de los frescos
de la ciudad sagrada;y aun en sus representacionesmásrealistashay
rasgos ajenos a él. La combinaciónde elementosdiferentes culmina
tanto en olmecas como en teotihuacanoscon la creacióndel jaguar-
ave-serpienteque, según Sejourné(1975: 196 y 132), simbolizaría la
reuniónde las tres esferascósmicas.Es despuésde la caídade Teoti-
huacán,a comienzosdel periodo Postclásico,cuandosus sucesores,
los toltecas,transformaneste símbolo (Kubler, 1972: 41) descompo-
niéndolo: «por una parte, el águila y el jaguar se transformanen un
culto guerreroy, por otra, se separanlos cultos de Tezcatlipocacomo
jaguar del de Ouetzalcoatlcomo serpientecon plumas. Estasepara-
ción posiblementesignifica, entre otras cosas,descomponerdel con-
junto los rasgosdel jaguarparasu tratamientopor separado’>.No es
de extrañar entoncesel simbolismo y mitologías asociadasa Tezca-
tílpoca. La separaciónde la primitiva trinidad: el jaguar Tezcatlipoca
y la serpientecon plumas(serpiente-ave)o Quetzalcoatlse refleja cla-
ramenteen el mito en el que al final del primer sol o creación,arro-
jado del cielo por la Serpientecon Plumas,Tezcatlipocacayó al mar,
donde cambió su forma por la de un jaguar, forma que mantuvo
durantelos tresciclos o solessiguientes.Así, Tezcatlipoca,cuandoera
representadocomo jaguar>recibía el nombrede Tepeyóllotl («corazón
de la montaña»).Pero Tepeyóllotl, segúnnos cuentaKrickeberg(1962:
58 y 80), era un dios jaguarzapotecade las montañasy cavernasque
los aztecasasimilaron con un aspectode Tezcatlipoea;es decir, vol-
vemosal significado primordial del jaguar, el de tierra madre, fecun-
didad.

El que Tezcatlipoca y Quetzalcoatl, el jaguar y la serpiente,el
ave o serpiente con plumas, hayan realizado el acto de la creación
está totalmente de acuerdo con los mitos del descensode Quel-
zalcoatí a los infiernos> donde la Serpientecon Plumas toma el
aspecto de Tezcatlipoca o jaguar; con lo que estamosfrente al an-
tiquisimo y universal mito del héroe que sufre sacrificio y muerte>
permaneciendoluego en el país de ultratumbapara luego resucitar,
mito quenarra la eternahistoria de la fecundidad,renovacióny crea-
ción. En Mesoaméricael héroees Quetzalcoatl,queen su estanciaen
el país de los muertos,queestá en las profundidadesde la tierra, es
conocido como Tezcatlipocao el jaguar. En la antigua Grecia es el
mito del rapto de Proserpinaa los infiernos; el de Orfeo, en Asia Me-
nor> es el mito de Adonis; en Egipto, la historia de Osiris y Horus,
y en el cristianismo,la de Jesucristo.

Lo quecomienzasiendouna mitología religiosacon un claro con-
tenido de fertilidad> quepor extensiónexplica la creacióny el cíclico
funcionamientodel mundo o mito del eterno retorno (muerte y en-
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tierro que producenla vida de una nueva planta quea su vez va a
proporcionarotra semilla que reproduceel ciclo ad ¿nfinitum), se
convierte> como su paralelo egipcio, en un mito de contenidoastral.
Así> Quetzalcoatl,al bajar a los infiernos> reproduceel viaje del sol>
en el ocaso,hacia el interior de la tierra; una vez en el reino de las
tinieblas, se convierte en Sol de Tierra («Tlalchitonatiuh»), que es
Tezcatlipoca.Es decir, el jaguar> símbolode las profundidadessubte-
rráneaso madretierra,doble alter-egode Tezcatlipocael hechicero,se
asimila al Sol de Tierra, al sol en su viaje nocturno cuandodesapa-
rece del firmamentocomo tragadopor la tierra; es entoncescuando
las manchasde la piel del felino pasana simbolizar>por asimilación
de ideas,el cielo estrellado,y el tigre comienzaa simbolizar la noche,
así comoel aspectooscuroy negativode Quétzalcoatl,Tambiénempie-
za a representarla marchay el combate(Sejourné,1971: 263-63) del
jaguarcomosol nocturnoa travésde las tinieblasy su luchavictoriosa
para conseguirla luz del alba. El primitivo dios creadorque hacfa
germinar las plantasy la vida, el dios de la lluvia, se ha ido transfor-
mandoy desglosandoa travésde los tiempossegúnse han ido trans-
formandolos diversosaspectosqueconstruíansupersonalidady según
se han ido desglosandolos diversos atributos con los que se le re-
presentaba.

Si pensamosque tanto chorotegascomo nicaraosproveníande
México, donde habían recogido las antiguastradiciones olmecas y
teotihuacanasy sufrido los cambiosreligiosos-ideológicosproducidos
en los inicios del PostelásicocuandocayóTeotihuacán,hemosde dedu-
cir que sus ideas sobreel significado y papelde sus dioses,y en con-
creto el dios que representabancomo un jaguar, debieron ser las
mismas en lineas generales.Por ello el chamáno sacerdotecon los
poderesdel tigre y capacidadde transformarseen esteanimal (el cha-
mán y el sacerdoteconsideradostambién como el representantede la
divinidad) y la relacióndel jaguarcon la fecundidaddebíansubyacer
a unamás elaboradacomposiciónreligiosadondelos sacerdotesaña-
dieron todo un mito de creación,dondeel Jaguary la Serpientecon
Plumas hacían germinarlas plantas,es decir> creabanel mundo, la
vida; mito de contenidoterrestrey de fecundidadal que rápidamente
debieronsumarel contenidocelestee incluso de calendario.

Querríadestacar>por último> la filosofía y el tipo de pensamiento
que encierranestos mitos. Al enfrentarnoscon el jaguar e identifi-
carlo con Tezcatlipoca,nos hemosencontradounadualidadconstante,
Quetzalcoatl-Tezcatlipoca,dios celeste-diosterrestre>el día y la noche.
Sin embargo,esta contraposiciónaparececomo las dos partesopues-
tas queconformany explicanuna unidad,comola tesisy la antítesis
que se contraponendialécticamentepara generarla síntesis>síntesis
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siempre creadoraporque es una unidadformadapor el movimiento
de dos unidadeso aspectosopuestos,síntesiscreadoraporquese con-
vertirá en unanuevatesiso antítesis.La profundadialécticaquesub-
yace en el confuso lenguajemítico y en el pensamientomesoamerí-
cano recuerda,o es paralela> al procesode germinaciónque ellos
observaronen la naturaleza:la semillagermende vida (tesis)es ente-
rrada en la tierra donde>ayudadapor la humedad(antítesis)>se des-
truye germinandoy dejando de ser semilla> tierra o aguapara con-
vertirse en planta (síntesis),ser diferentea los anteriorese inexplica-
ble sin la conjunción de los anterioresfactorescontrapuestos.A su
vez> de estanueva planta-síntesissurgirán otras nuevassemillas que
volverán a reproducirel proceso.El mundocelesteaparecetambién
animado por el mismo movimiento generadopor la oposición de los
contrarios: día-noche,Sol y Luna, queproducenel transcursode los
díasy las estaciones>es decir, del tiempo.
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